
 

 

Escapada a La Mancha 
 

Del 2 al 5 de mayo de 2017 
 

 
 

 
Plaza de España de Valdepeñas 

 
Martes, 2 de mayo.  
A las 9:00 salía hacia Ciudad Real el AVE con 37 pasajeros de nuestro Grupo. Quienes confiaban en 
amenizar las dos horas de viaje con una visita a la cafetería del tren para desayunar tuvieron que 
conformarse con botellines de agua que RENFE regalaba como compensación por la falta de servicio 
por huelga del personal auxiliar. Por lo demás, todo bien. Buen tiempo y buen humor y poco después 
de las 11:00 ya íbamos en el bus camino de Valdepeñas. 
 
Nuevo, magnífico y bien situado el hotel Veracruz Plaza. Tuvimos teimpo para efectaur el check in y 
acomodarnos. Algo que nos llamó la atención fueron los inmensos números de la habitación. Nunca 
los habíamos visto tan grandes. Sin que faltara nadie, y sin tener que esperar, a las 13:45 nos 
encontrábamos en el hall del hotel para dirigirnos, guiados por nuestra compañera Tere Vallejo, dando 
un corto paseo al restaurante El Comendador donde almorzamos de maravilla y no sólo por la 
variedad y calidad de la comida sino también por la amabilidad del personal. 
 
Por la tarde efectuamos la primera de las visitas programadas. Empezamos por el Museo del Vino 
como no podía ser de otra manera tratándose de Valdepeñas. El museo es interesante de por sí y, 
además, la guía lo explicó muy bien y aunque todos conocíamos ya, al menos en imagen, las célebres 
tinajas de barro no por esto dejamos de sorprendernos por su tamaño. 
 
Resto de la tarde y cena por libre en los bares típicos de tapas del pueblo aunque aquí la parroquia se 
dividió según los intereses de cada uno. ¿Por qué? Porque fútbol es fútbol y un Madrid-Atleti había 
quien no se lo hubiera perdido por nada del mundo. Hubo quien lo vio en un bar, otros en la cafetería 
del hotel y algunos en la propia habitación. Y sabemos de alguien que lo vio con la camiseta del club y 
animando. 
  
 
  



Miércoles, 3 de mayo. 

Y seguro que fueron más los madridistas que los atléticos si hay que juzgar por las caras alegres que 
se vieron en el desayuno y por algún que otro comentario. Bien desayunados, a las 9:30 emprendimos 
la marcha hacia Almagro. Nos acompañaba Gloria que se ganó el afecto de todos por la claridad y 
amenidad de sus explicaciones. Mucho mejor que muchos guías profesionales y mucho mejor, por 
cierto, que la guía oficial del Corral de Comedias que nos dio un explicación -menos mal que fue corta- 
aburrida y monótona. Se ve que la mujer repite la misma presentación varias veces cada día y le pone 
poco entusiasmo. Poco no, ninguno. 

 

Tuvimos tiempo de visitar el interesante Museo Nacional 
del Teatro del que nos llamó mucho la atención su 
valiosa y variada colección de trajes usados en escena 
por algunos de nuestros más reconocidos intérpretes.  
 
Y todavía quedó tiempo para el consabido shopping –
algo que nunca falta- y para tomar algún que otro vinito 
en la magnífica Plaza Mayor. 
 

Para el almuerzo nos desplazamos a Moral de Calatrava, al restaurante del hotelito Palacio del 
Gobernador en donde fue mejor el escenario que la comida y donde se demuestra, amigo Sancho 
como solía decir Don Quijote, que una larga lista de platos no siempre es mejor que menos variedad 
pero mejor condimentada.   
 
Y ya de vuelta a Valdepeñas nos dirigimos a la bodega Megía e Hijos, tradicional pero muy 
modernizada, en la que los depósitos de acero inoxidable han sustituido ya a las venerables tinajas de 
barro o cemento. Los más lanzados se atrevieron a bajar hasta el fondo de su cueva  a 13 metros de 
profundidad en donde se crían sus vinos, entre ellos el apreciado Corcovo. Y no faltaron tampoco las 
compras. 
 
Y por la noche vinos y tapas en Valdepeñas cada uno a su aire guiados de nuevo por nuestra experta 
Tere Vallejo, vecina de Valdepeñas. 
 
Jueves, 4 de mayo. 
A las 09:30 salida para Villanueva de los Infantes. Para alegría nuestra nos acompañaba de nuevo 
Gloria. Dos cosas nos llamaron mucho la atención en este bello pueblo manchego. La alfombra de 
grava bicolor ¡qué bien hecha estaba! que tapizaba el suelo del palacio en donde se hallaba la Cruz de 
Mayo y las estatuas en bronce de Don Quijote y Sancho y sus respectivas monturas en la Plaza 
Mayor. Y, si se nos permite hablar en términos cervantinos, diremos que algunas gentiles damas de la 
expedición con ayuda de sus serviciales escuderos se subieron a lomos del paciente y dócil rucio de 
Sancho Panza. 

 
 



Y de allí a La Mancha húmeda, a Ruidera en donde, tras las fotos de rigor con las lagunas como 
fondo, nos sentamos a comer en el restaurante del hotel Entrelagos. El espectáculo corrió a cargo del 
pavo real que se paseaba por el jardín del restaurante interpretando a conciencia su papel de estrella 
invitada pavoneándose ante quienes admirábamos el increíble color azul de las plumas de su cuello y 
cabeza. Pero resulto ser de carácter un tanto difícil y hasta la emprendió a picotazos –y por la espalda, 
el muy ladino- con uno no nosotros que no le resultó simpático. 
 
Por la tarde visitamos la finca Las Terceras, una quesería donde se elabora el queso DO Castilla La 
Mancha. Nos explicaron cómo elaboraban su queso, admiramos luego los jardines y nos quedamos un 
buen rato a contemplar las ovejas y sus crías en el aprisco. 
 
Y como había que aprovechar el tiempo todavía nos fuimos todos juntos a un picoteo de fin de fiesta 
en una terraza de Valdepeñas. 
 
Viernes, 5 de mayo 
Desayuno en el hotel y check out, subimos las maletas al autocar y a las 09:30 salimos hacia Daimiel. 
Más de uno se llevó el paraguas pues el pronóstico del tiempo daba lluvia con toda seguridad. No fue 
así y pudimos visitar las Tablas con toda tranquilidad y atendiendo las magníficas y entretenidas 
explicaciones que nos dio Manolo. 

 

Y no podemos pasar por alto uno de los 
momentos más entrañables de nuestra visita a La 
Tablas. Fue el paso por la isla del Maturro, así 
llamada en honor del padre de nuestra 
compañera Francisca Molina que formaba parte 
de nuestro Grupo junto con su marido Vicente 
Bravo. La visita a Las Tablas duró más de lo 
previsto y a nadie le supo mal por lo interesante 
del paisaje y por la amenidad de Manolo. Muy 
diferente por cierto de la actitud de la funcionaria 
del Parque. 
 

A las 14:00 nos subimos de nuevo al bus para cubrir los 14 kms. que nos separaban del restaurante El 
Chaparral en donde nos esperaban con unas frescas cervecitas que nos supieron a gloria bajo los 
árboles de su jardín seguidas por un menú en el que sobresalieron una chuletillas de lechal de 
chuparse los dedos. Digno colofón de una escapada inolvidable, 
 
Después de comer el mismo autocar nos llevó sin prisas hasta la estación del AVE en Ciudad Real 
para tomar el tren de las 18:26 con llegada a Málaga a las 20:25. Y colorín, colorado,…hasta la 
próxima. 
 
Y, como siempre, recordaros que en Facebook “Mayores Meliá Andalucía” encontraréis muchísimas 
más fotos y sin olvidar, por supuesto, todas las que se han publicado en WhatsApp.  


